
Las maternidades forzadas en ni-
ñas se registran en mayor medida 
en los sectores más vulnerables de 
la población y perpetúan las condi-
ciones de exclusión a las que  ya se 
enfrentan por ser niñas, por ser in-
dígenas y/o por ser pobres. La vul-
neración de derechos de las niñas 
es causa y, a su vez, consecuencia 
de los embarazos.

Con el embarazo, familia, comu-
nidad y autoridades legitiman las 
uniones tempranas. En muchos de 
estos casos, las niñas se van a vivir 
a casa de la familia del perpetrador 
del abuso o de la “pareja” donde se 
enfrentan a un nuevo entorno de 
abuso y violencia. Las niñas pasan 
del control de su familia al control 
del conviviente y su familia.

La metodología de la investigación 
incluyó: seguimiento clínico a tra-
vés de controles prenatales, visitas 
domiciliarias, diversas entrevistas y 
acompañamiento a las niñas y sus 
familias. Todo ello, previa firma de 
consentimiento informado y con 
pleno respeto a los derechos de las 
niñas.

Con miras a conocer con mayor de-
talle el impacto en la salud de los 
embarazos en niñas, también se 
incluyó en esta investigación la do-
cumentación de casos en los que el 
embarazo culminó en la muerte,  y 
a los que el OSAR dio seguimiento 
como parte de sus funciones.

Cabe destacar que, de acuerdo con 
el Código Penal vigente, las rela-
ciones sexuales con personas me-
nores de 14 años están tipificadas 
bajo el delito de violación sexual 
(Artículo 173), siendo el embarazo 
un agravante de este delito (Artícu-
lo 174). 

La violencia sexual y el embarazo 
en niñas es un problema creciente 
en Guatemala. De acuerdo con los 
datos del Sistema de Información 
Gerencial en Salud (SIGSA) del Mi-
nisterio de Salud Pública y Asisten-
cia Social de Guatemala (MSPAS), 
sólo en el 2012 se reportaron 3,100 
embarazos en niñas de 10 a 14 
años, situación que aumentó para 
el año 2013 cuando se reportaron 
4, 220 partos de niñas entre 10 y 14 
años, mientras que en el año 2014  

la cifra llegó a 5,100 casos y tan 
solo durante los primeros 6 meses 
del 2015, se reportaron 2,953 ca-
sos1. A partir de 2012, se han regis-
trado avances en la identificación y 
denuncia de los casos de violación 
sexual en niñas. Hasta el momento, 
los esfuerzos del Estado se han ve-
nido concentrando en la persecu-
ción penal. Con esta investigación, 
el OSAR pretende aportar eviden-
cia respecto a la urgente necesidad 
de garantizar una respuesta inte-
gral del Estado a la violencia sexual 
en niñas,  que ponga a las niñas en 
el centro del quehacer estatal, a 
través de la plena garantía de sus 
derechos a la salud y a la vida. 

LOS ciclos de violencia y exclusión SE PERPETÚAN

Estas maternidades forzadas agravan y perpetúan los ciclos de violencia y exclusión 
(por género, edad, etnia, condición socioeconómica) a los que las niñas ya se enfrentan.

Marta (14 años), no sabe leer ni escribir, pues nunca fue a la escuela. Sus 
hermanos la descubrieron un día teniendo relaciones sexuales con un hombre 
de 22 años. La madre de Marta enfrentó al hombre, exigiéndole que debía 
casarse con la niña y hacerse cargo de ella. Él se negó, por lo tanto doña María se 
presentó a un juzgado y puso la denuncia, no por violencia sexual, sino exigiendo 
que el joven se casara con su hija. Los jueces le exigieron al joven que se debía 
casar y si no, lo meterían a la cárcel. Primero se casaron por lo civil y luego por 
la Iglesia Evangélica. Desde que se casaron la niña ha sufrido violencia física y 
psicológica. Su esposo no permite que Marta se acerque a su familia. Ante esta 
situación, doña María acudió  al juzgado en busca de apoyo para su hija. Marta 
fue agredida por su esposo 4 semanas después del parto, en esa ocasión intentó 
ahorcarla. La respuesta del juez a esta petición fue: “es cosa de pareja, deje que 
ellos vivan solos, dígale a su hija que se porte bien y no dé motivo a su esposo 
para que le pegue”.
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RESUMEN EJECUTIVO

IMPACTO DEL 
EMBARAZO EN LA 
SALUD INTEGRAL 
DE NIÑAS ENTRE 
10 Y 14 AÑOS EN 
GUATEMALA

Entre marzo de 2014 y mayo del 
2015, el Observatorio en Salud 
Sexual y Reproductiva (OSAR) 
realizó una investigación en la 
que dio seguimiento a 20 niñas 
embarazadas entre las edades 
de 10 a 14 años de diferentes 
departamentos del país, con el 
objetivo de identificar el impacto 
del embarazo en su salud física, 
mental y social. 

A partir del análisis y seguimiento 
realizado, el OSAR concluye que:

1 Informes de monitoreo realizados por la red nacional 
de OSAR, marzo del 2015 www.osarguatemala.org



EL EMBARAZO EN NIÑAS TIENE SERIAS REPERCUSIONES

El embarazo en niñas entre 10 y 14 años tiene repercusiones en la salud integral -física,  psicológica y social-
que pueden ocasionar la muerte. 

Impacto en salud física: pree-
clampsia, anemia, infección del 
tracto urinario, complicaciones del  
parto, problemas del crecimien-
to intrauterino, parto prematuro 
y recién nacido de bajo peso. El 
riesgo de muerte materna en ni-
ñas menores 15 años es dos veces 
mayor al de las mujeres adultas. 
Las principales causas de muerte 
son el síndrome metabólico a con-
secuencia de un trastorno hiper-
tensivo (eclampsia) y hemorragia, 
consecuencia de complicaciones 
del embarazo o parto. 

Impacto en salud mental: la 
violencia sexual y el embarazo ge-
neran cuadros de depresión, temor, 
tristeza, enojo, culpa, pensamien-
tos recurrentes sobre la situación 
vivida, intranquilidad, miedo y ver-
güenza.

La violencia sexual infringida por 
un familiar bajo una situación de 
constante amenaza,  el que la res-
ponsabilicen de lo sucedido, la in-
certidumbre sobre su futuro, el ale-
jamiento total de su entorno han 
generado en Juana depresión.

Datos de la investigación

l	 El 50% de las niñas 
presentaban una estatura 
por debajo de 1.50 metros, y 
en el 60% de estos casos, un 
peso pregestacional menor a 
45 kgs, factores considerados 
como de riesgo para tener un 
recién nacido de bajo peso.

l	 En 25% de los casos, los recién 
nacidos presentaron bajo 
peso al nacer, el cual conlleva 
a un riesgo de fallecer durante 
el primer año de vida hasta 
14 veces más que los recién 
nacidos con peso normal.

l	 Después del embarazo, el 
100% de las niñas es víctima 
de violencia, principalmente 
psicológica. A ello se suma 
la violencia física, sexual y 
económica. 

l	 25% de las niñas manifestaron  
que bajo amenazas fueron 
abusadas sexualmente por sus 
padres o que fueron abusadas 
por otros hombres.

l	 Del total de las niñas que 
estaban estudiando, 88% 
abandonaron la escuela 
después del embarazo.

l	 15% de las niñas nunca fueron 
a la escuela.

l	 El 90% de las niñas tiene como 
ocupación actual el trabajo 
doméstico.

Las niñas son forzadas a asumir un rol de mujeres adultas, con las responsabi-
lidades reproductivas y domésticas que ello implica, que adquieren prioridad 
por encima de sus derechos a la salud, a la vida, la educación, a vivir libres de 
violencia, a la integridad y a la autonomía.

Las posibilidades para las niñas de tomar alguna decisión en torno a su vida 
y futuro son totalmente anuladas. Las normas y actitudes de la familia y la 
comunidad, así como las acciones y omisiones del Estado toleran  y legitiman 
la violencia en su contra. 

LA MATERNIDAD ES FORZADA

Una vez que la niña está embarazada, es forzada -por la familia, la 
comunidad, las instituciones estatales y la falta de otras alternativas- 
a asumir la maternidad, sin importar su edad, los riesgos a su salud 
y la violación a sus derechos.

Ana, 12 años: cursaba 3er grado de primaria cuando su padrastro abusó de ella. 
Cuando fue llevada al centro de convergencia, el enfermero hizo la denuncia en 
el Ministerio Público. Sin embargo, no se inició la investigación con el argumento 
de que la víctima o los familiares deben presentarse para ratificar la acusación. El 
personal del centro de convergencia  convocó a una asamblea comunitaria para 
dilucidar el caso. La comunidad tomó acuerdos basados en el sistema  jurídico 
maya: “El  padrastro de la niña se hará responsable de los gastos  durante el 
embarazo, parto,  y manutención del bebe”, sentenciaron. Posteriormente, la 
Procuraduría General de la Nación (PGN) resolvió como medida de protección 
el rescate inmediato de la niña. Ana vive hoy con una familia sustituta. Las veces 
que se visitó a Ana, se le encontró llorando porque Doña Iris (familia sustituta) la 
regañaba con el argumento de que ella era una mala madre, que no quiere ni 
cuida a su bebé, no quiere dormir con él…”yo se lo pongo para que aprenda a 
ser responsable” dice Doña Iris.

Cuando Ingrid, de 13 años, inició el trabajo de parto, el padre se opuso a que 
fuera trasladada al Centro de Salud, debido a que días previos, le había pegado 
y no quería que se dieran cuenta. Cinco horas después del parto en casa, Ingrid 
murió. El comité de muerte materna encargado de los casos en Champerico 
considera que la causa de muerte fue hemorragia post parto. El hijo de Ingrid 
nació vivo, pero al día siguiente falleció de sepsis (infección). 

María, una niña q’eqchi’, de 13 años, ingresó al hospital de Livingston , ella 
convulsionaba y estaba inconsciente. Allí, tras examinarla, los médicos optaron 
por quitarle la matriz, pero María no resistió la cirugía y, después de seis días en 
coma, murió. Según el parte médico falleció de eclampsia, que supone fuertes 
convulsiones derivadas de un alto incremento de la presión arterial. El bebé 
tampoco sobrevivió.

Impacto en la salud social: 
deserción escolar, lo que a su 
vez reduce las oportunidades de 
inserción laboral y deja como 
único camino, presente y futuro, 
la función tradicional de madre y 
ama de casa y mantiene el ciclo de 
pobreza.

Juana, 14 años: “No sé qué me está pasando pero quisiera morirme, mi corazón 
ya no está contento como antes.” Estoy en un albergue del gobierno, porque 
cuando tenía 13 años resulté embarazada de mi hermano mayor, que es hijo 
solo de mi papá. El me violaba desde que yo tenía 11 años, lo hacía cuando mi 
papá y mamá no estaban en la casa. Él me decía que no le fuera a decir a nadie 
lo que me hacía, porque si no, iba a matar a mi mamá, por eso yo guardaba 
silencio. Mi papá dijo que era yo la que me metía con su hijo, que yo jugaba con 
él. Por eso me mandaron a un centro de apoyo a niñas.
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La Embajada de Suecia y el Consorcio de Prevención de la Violencia contra 
la Mujer tienen el honor de invitarle(s) a la inauguración 

de la exposición fotográfica.

Martes 11 de agosto de 2015
18:00 a 20:00 horas
Confirmar 2362 3572

Teatro Lux
6 avenida 11-02 zona 1, Antesala

Ciudad Guatemala
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EXPOSICIÓN FOTOGRÁFICA
Teatro Lux

LINDA FORSELL 
Fotoperiodista sueca con residencia 
en Nueva York.

Los últimos seis años ha viajado 
alrededor del mundo documentando 
la vida de las mujeres. De 2010 a 
2012 realizó el proyecto Causa de 
muerte: la mujer, que recoge la 
violencia contra las mujeres en diez 
países. Este fue lanzado en la web y 
galardonado con el reconocimiento 
especial Imagen Sueca del Año.  

Además ha recibido el 
reconocimiento de Swedish Arts 
Foundation, los premios Lead 
Awards, Flash Magenta Award y la 
nominación en Magnum Emergency 
Fund. Su trabajo se ha exhibido en 
la República Popular China, Suecia, 
Reino Unido, Holanda y Estados 
Unidos.

Desde 2013, Linda Forsell documenta 
la vida de las niñas en Guatemala.

Los embarazos en niñas ponen en 
riesgo su salud y vida. La situación 
de las niñas se agudiza al forzarlas a 
la maternidad, sin importar su edad, 
condición psicológica-física y sus 
derechos. La maternidad forzada 
perpetúa el ciclo de la violencia y 
agrava su exclusión y pobreza. En 
niñas indígenas el riesgo suele ser 
mayor debido a las condiciones 
sociales, culturales y económicas de 
sus familias y comunidades.

En 2014 se reportaron 5,100 casos de 
niñas que dieron a luz. Ellas tenían 
entre 10 y 14 años. 

La Ley contra la violencia sexual, 
explotación y trata de personas, 
aprobada en 2009, define las 
relaciones sexuales con una menor 
de 14 años como violencia sexual. El 
embarazo derivado es un agravante 
de la pena.
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Embajada de Suecia 
Consorcio de Prevención de la Violencia contra la Mujer

Diseño: www.tritoncomunica.com (502) 24606141

Nuestro agradecimiento a las niñas que 
conocimos y a sus familias que abrieron la 
puerta de sus hogares y compartieron sus 
historias.

Asimismo a la Embajada de Suecia y al 
Observatorio de Salud Reproductiva que hacen 
posible esta exposición fotográfica.



El año pasado me contaron la historia 
de un hombre que abusó sexualmente 
de cinco generaciones de mujeres en 
su familia y de los niños que nacieron 
como consecuencia de ese abuso. El 
hombre era un caso perdido, pero la 
lucha contra la violencia no lo es.

En Guatemala se necesita hacer 
mucho más para que las niñas tengan 
acceso a la justicia y a la restitución 
de sus derechos. Aunque la ley contra 
la violencia sexual ha contribuido a 
sentenciar algunos agresores, miles 
de niñas de 10 a 14 años siguen dando 
a luz cada año, como consecuencia 
de violaciones sexuales –perpetradas 
la mayoría de veces por un familiar–.

A esto debe sumarse, que las 
complicaciones físicas de tener 
un bebé, antes que el cuerpo se 
desarrolle, son severas. Los daños 
psicológicos causados por la violación 
y el embarazo se incrementan con 
los ataques, la estigmatización 

y el cambio de rutina –como ser 
expulsadas de la escuela–. Además, 
las violaciones que no conducen a 
embarazos frecuentemente quedan 
ocultas; las niñas embarazadas son 
solo la punta del iceberg.

Las niñas embarazadas de Guatemala 
describen la raíz del grave problema 
de violencia y desigualdad en el 
mundo por razones de género: a las 
niñas, y a todas las mujeres, se les da 
menos valor que a los hombres y se 
les enseña a creer que esa condición 
es normal. –Esto fue lo primero que 
llamó mi atención en 2012 y fue difícil 
ignorar la edad e ingenuidad de las 
niñas–.

Para aquel que recuerde cómo era 
tener trece años y lo que hacía -jugar, 
estudiar, divertirse-, entenderá que 
esta realidad es muy distinta.

Respire profundo. Imagine la historia 
de estas niñas. Y, por un momento, 
sienta como son ahora sus vidas.
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Tener niñas felices debe ser el 
propósito de toda familia, sociedad 
y Estado. La felicidad de las niñas 
implica bienestar, vida sin 
preocupaciones, segura y tranquila, 
juegos divertidos, aprendizajes 
enriquecedores y cariños sanos. 

En Guatemala, las niñas felices cada 
vez son menos.



niñas teniendo niños

El año pasado me contaron la historia de un 
hombre que abusó sexualmente de cinco 
generaciones de mujeres en su familia y de los 
niños que nacieron como consecuencia de ese 
abuso. El hombre era un caso perdido, pero la 
lucha contra la violencia no lo es.

5,100 niñas entre 10 y 14 años dieron a luz en 2014, 
como consecuencia de violaciones sexuales. De 
estos casos, 620 fueron denunciados y 40 
obtuvieron sentencia condenatoria. En 89 de cada 
100 casos, el violador fue algún familiar cercano a 
ella. 

Las niñas embarazadas de Guatemala describen 
la raíz del grave problema de violencia y 
desigualdad en el mundo por razones de género: a 
las niñas, y a todas las mujeres, se les da menos 
valor que a los hombres y se les enseña a creer 
que esa condición es normal.

Por eso la necesidad de mostrar los rostros de 
estas historias para revalorizar a cada niña y a 
todas aquellas que están en el anonimato, para 
darles una voz ante la sociedad.

LINDA FORSELL



VIOLENCIA
SEXUAL

“Durante los primeros meses, 
fue difícil para la niña tocar a su hija.” 

Durante los primeros meses, fue 
difícil para Melanie tocar a su hija. La 
dejaba sobre la cama, a veces con 
una pacha de leche diluida, al alcance 
de su boca.

– “Él vino en una moto y tenía un 
arma color verde”. 

El hombre de 53 años la acosó 
durante meses, hasta que un día la 
subió a la moto y se la llevó a una 
aldea cercana y la violó. Dos meses 
después, el hombre volvió aparecer y 
se la llevó al campo donde la ató a un 
árbol y la violó de nuevo. Las 
violaciones fueron constantes hasta 
que fue atrapado en el acto por la 
familia de Melanie y la policía. La niña 
tenía heridas sus piernas, brazos, 
cuello y rostro, estaba en estado de 
shock. Estaba embarazada.

El hombre fue sentenciado a 18 años 
de cárcel por violación sexual y otros 
crímenes cometidos con anterioridad.

Al dar a luz, la niña consideró dar en 
adopción a la bebé, pero su mamá se 
opuso. 

ME

NIE
LA

* Los nombres de las niñas son supuestos.



“Siento que es mi culpa, yo no quería 
lastimarlo, dice ella mientras aún le teme.”

¿Es acaso violencia sexual 
lo que mi papá le hace 
a mi hermana pequeña?

“Nosotros vamos a las escuelas a dar 
educación sexual y enseñar cómo denunciar 
a un agresor. En Zacapa había una niña que 
se nos acercó después de la clase y preguntó: 
–¿es acaso violencia sexual lo que mi papá le 
hace a mi hermana pequeña?–. Otra niña se 
acercó y preguntó: –¿Dónde puedo conseguir 
anticonceptivos? Yo no quiero quedar 
embarazada–. Mi colega respondió: –¿Estás 
teniendo sexo con tu novio?–. A lo que la niña 
contestó: –“Sí, pero él también es el novio 
de mi mamá. Él tiene 44 años y yo no quiero 
tener hijos de él.”



“Ellos me dicen que los hombres 
valen más que las mujeres.”

VULNERABILIDAD 
DE LAS NIÑAS 

– “Yo me sentí mal cuando mi novio me dejó, porque 
pensé que mi papá me iba a pegar. Él quería hacerlo, 
pero mi mamá logró detenerlo. Ella le dijo: no le 
pegues, puedes lastimar al bebé.”

¿Cuándo es tu cumpleaños? – “No lo sé.” (Se ríe).

¿Sabes lo que es la anticoncepción? – “No.”

Después de explicarle lo que eran los anticonceptivo, 
ella dijo: – “Alguien me contó sobre los condones, pero 
hasta después de que tuve a mi bebé.”

¿Le recomendarías tener un bebé a otras personas de 
tu edad? – “No. Es mucho trabajo cuidar a un niño.”

¿Quieres que el hombre sea sentenciado?
– “Si. Yo quiero que vaya a la cárcel, pero no lo he 
denunciado porque mi papá no quiere que lo haga.”

– “Ellos me dicen que los hombres valen más que las 
mujeres.” ¿Por qué? – “No sé. Mi tía también lo dice. 
Ella dice que un hombre puede tratar a una mujer de 
cualquier forma que él quiera.”



“Ellas son un manojo de dudas.”

Gabriela acaba de cumplir trece años. 
No sabe qué son los anticonceptivos.

– “Él quería tener un bebé, pero yo 
no.”

El papá del bebé tiene 22 años y vive 
en la misma cuadra. Él trabaja como 
DJ y ella no puede acompañarlo 
porque trabaja más tarde de su hora 
de acostarse. 

– “Yo fui violada cuando tenía once. 
Me dolió y después me sentí muy mal, 
pero esta vez yo accedí a hacerlo.” 
Aun así, ella se siente engañada 
porque desde su embarazo no ve 
mucho a su pareja.

Los primeros meses sintió nauseas y 
cansancio constante. 

Ahora su bebé tiene pocos meses de 
edad. Ella lo amamanta a veces y 
prefiere darle pacha. 

GA

LA
BRIE

“Hemos hablado con las niñas para investigar 
el impacto del embarazo en ellas. Ellas son 
un manojo de dudas. Ellas notan que algo 
crece, pero no entienden que se trata de un 
embarazo. Tienen miedo. Antes ellas eran 
pequeñas y ahora crecen sus pechos y 
sus cuerpos cambian. Esto las afecta, su 
inocencia fue abruptamente interrumpida.” 

Helen Leiva, Tan Uxil, Petén.



MATERNIDAD
FORZADA

IMPACTO EN 
SU EDUCACIÓN

IMPACTO EN 
SU SALUD

Isabel ayuda a su mamá a vender 
verduras en el mercado. Antes que 
naciera su bebé, esa era su rutina 
después de ir a la escuela, pero ahora 
es su trabajo de tiempo completo. 

– “Es una mujer vivida que podría ser 
una mala influencia para las demás 
niñas” fue el veredicto de la escuela al 
expulsarla.

Isabel tenía 13 años y él tenía 25 
cuando empezó a seducirla. Poco 
después, la convenció de tener sexo y 
la embarazó. Al saberlo, él 
desapareció.

Isabel descubrió que él hizo lo mismo 
con otras niñas. Tenía seis hijos y se 
hacía cargo solo de dos. Los padres 
de Isabel denunciaron la violación, 
pero el caso fue desestimado. 

Después el hombre fue capturado, 
pero no por la violación sexual de 
niñas. – “Ellos lo atraparon con un 
arma. Él disparaba al aire y por eso lo 
enviaron a prisión.”

I

BEL
SA

La niña realmente no quiere quedarse con 
su bebé. Un día cuando llegamos a su casa, 
solo se escuchaban llantos. El llanto de dos 
bebés, el de la niña y el de su mamá. 

Los bebés tenían tres meses de edad y 
ambos lloraban tan fuerte que sus gritos se 
escuchaban en la calle. 

Después de diez minutos, llenos de gritos 
desgarradores, entramos en la casa y los 
bebés se calmaron. Pasaron otros diez 
minutos antes que la niña y su mamá 
regresaran.

–“Tengo una cesárea de emergencia, es una niña de 14 
años con eclampsia severa. Si usted sale ahora, puede 
llegar.”

Recibimos la llamada del doctor Carlos cerca de las 4:30 
de la madrugada. Hora y media después estábamos en 
la sala de operaciones. La niña tenía tres centímetros 
de dilatación y un parto normal no era la opción. A la 
hora su presión arterial empezó a bajar. El doctor Carlos 
regresó y observó cómo grandes cantidades de sangre 
salían de la vagina. 

–“Ella tiene atonía uterina. Los músculos de su útero no 
se contraen apropiadamente y eso causó el sangrado.”

Las niñas menores de 16 años tienen cuatro veces más 
posibilidades de morir durante el parto y la mitad de 
ellas presentará anemia, eclampsia durante el parto o 
hemorragia post-parto. El riesgo de muerte para bebés 
en el primer mes de vida es catorce veces más, cuando 
la mamá es menor de 20 años.

Por suerte, la niña estaba en buenas manos.

Dos días después del parto, Amalia de 13 años fue dada 
de alta para regresar a su casa junto a sus padres y su 
esposo de 22 años. Al llegar, su mamá inmediatamente 
se puso a cocinar.

He llegado a entender que ellos estaban durmiendo 
fuera del hospital, sin comida, mientras esperaban que 
su hija diera a luz.

Amalia, quien aún siente dolor, está tratando de 
amamantar por millonésima vez. Es una situación 
triste. Todos en el cuarto entienden que el bebé 
necesita comer y que pesando solo cuatro libras 
está muy frágil. La atmósfera en el cuarto es tensa y 
sombría.

– “Me hace sentir triste, si él no come entonces morirá. 
Tenemos que rezar a Dios para que las cosas mejoren”, 
dice el papá del bebé.



EL PESO DE
 LA VIOLENCIA

IMPACTO 
SOCIAL

La estigmatización es terrible. Hay casos de niñas 
con correas atadas y apretadas alrededor de sus 
vientres, en un intento por esconder el embarazo. 
En una ocasión, una madre ocultó a su hija durante 
todo el embarazo y cuando el bebé nació dijo que era 
suyo.  Nadie preguntó qué pasó. Es más fácil culpar a 
la niña que culpar al hombre que la violó. Se tienen 
otros casos, en que las madres sabían lo que sucedía, 
pero el miedo no las dejaba actuar, pues también eran 
víctimas. De esta forma, la niña queda atrapada en un 
círculo de violencia.

Las niñas están solas y sienten que nadie las apoya o 
que no valen nada, esto ha llevado a varias al suicidio. 
La felicidad les ha sido robada. 

Mirna Montenegro, Directora Ejecutiva, OSAR.

Melanie se sienta afuera de su casa, vive 
rodeada de violencia. Su abuela es agresiva, 
la golpea –he visto sus moretones–. 

Su mamá tiene diferentes versiones de la 
situación: –“Melanie tiene novio.” Pero los 
vecinos dicen: –“No, él es viejo y la madre de 
Melanie lo deja acostarse con ella a cambio de 
una cama que les compró.” Melanie dice que 
él tiene 18 años. La mamá dice que él tiene 35 
años y alaba que sea un hombre mayor que 
cuide de ella. La tía de Melanie dice que él 
tiene casi 60 años y que le da regalos. 



EL PESO DE 
LAS CREENCIAS

Una tarde, dos mujeres entraron a la casa de Gabriela 
sin permiso. Ellas llegaron a invitar a la familia a su 
iglesia, pero luego descubrieron que Gabriela estaba 
embarazada. Sin preguntar cómo o por qué la niña iba 
a tener un bebé, los cánticos empezaron aclamando la 
bendición que la niña llevaba dentro.

Muchas iglesias en Guatemala, católicas y evangélicas 
se oponen a la educación sobre las relaciones sexuales 
y la anticoncepción. Cuando se aprobó la ley sobre 

una iglesia comparó 
los anticonceptivos con balas, señalando que ambas 
se usaban para matar. Los líderes religiosos tienen 

decisiones de las personas, incluidos los maestros que 
asisten a la iglesia.



– “¿Daré a luz de forma natural?”

Amalia, de trece años, está en la mesa 
de operaciones. Tiene tres 
centímetros de dilatación. 
Enfermeras y médicos corren, 
mientras preparan las sábanas para 
cubrir el cuerpo. 

– “No” exclama un joven que 
entiende lo que la niña ha 
preguntado en q’eqchi’.

– “Tenemos que hacer una cesárea.” 
Amalia no sabe que la cesárea es 
obligatoria en partos de niñas 
menores de quince años, debido a 
que su cuerpo no está preparado para 
el parto y su vida y la del bebé corren 
peligro.

El bebé pesó solo 4 libras. Nació 
desnutrido. 

Amalia fue casada con un hombre 
que no conocía. 

– “Ellos solo llegaron a nuestra casa, 
él y sus padres, y sus padres hablaron 
con mis padres y les preguntaron si 
podíamos casarnos.”

Ella ya había visto como esto pasaba 
a otras niñas de su comunidad.

Amalia no tuvo acceso a educación y 
su forma de expresarse tiene aire de 
apatía, el cual parece derivarse de la 
total ausencia de control sobre su 
propia vida. Ella no tenía idea de la 
vida de casada ni pudo prever que su 
esposo la abandonaría seis meses 
después.

Hoy en día, ella vive con sus padres 
mientras lucha por sobrevivir, porque 
a veces no tiene comida para ella ni 
para su bebé. 

A

LIA
MA “Ellos solo llegaron a nuestra casa, él y sus 

padres, y sus padres hablaron con mis padres 
y les preguntaron si podíamos casarnos.”

EL PESO DE 
LAS COSTUMBRES





“No hay delito que perseguir.”“Tener sexo con una niña menor 
de catorce años siempre es un delito.”

EL PESO DE 
LA IMPUNIDAD

ACTÚE 
Y EXIJA

AÚN SON 
NIÑAS 

El abuelo de la niña estaba alterado cuando se enteró 
que su hija había denunciado a su hermano (tío abuelo 
de la niña) por violar a su nieta. Pero este caso no es el 
único. 

89 de cada 100 embarazos en niñas menores de quince 
años son a causa del incesto. Sin embargo, la mayoría 
de casos no se denuncian y los violadores siguen en 
libertad. En algunas comunidades el incesto se ha 
vuelto normal, ya que las familias no pueden sobrevivir 
sin el hombre, que a menudo es el único sostén 
económico. 

“Hemos visto que las niñas logran romper el silencio 
y lo cuentan a su madre, pero la madre no dice nada. 
Las razones… ¿quién me sostendrá a mi y a mis hijos? 
Es hombre, no tiene la culpa, en la comunidad así se 
acostumbra. También están la pobreza, la cultura, la 
condición de género que hace vulnerable a las niñas. 
A esto debe sumarse, que muchas madres también han 
sido o son víctimas de violencia.”

“Cuando los hospitales empezaron a reportar 
a las niñas embarazadas, un alcalde de 
Sacatepéquez decidió que todos los jueves 
casaría a estas niñas. Así empezó a casar 
a las niñas con los agresores. Como en 
Guatemala es legal casarse a los 14 años con 
el consentimiento de los padres, el alcalde 
pensó que si estaban casados, entonces tener 
sexo no era un delito.”

Pareciera que algunos operadores de justicia 
confabulan en contra de los derechos de las niñas:

– “Hay redadas de niñas embarazadas, que son 
obligadas a denunciar. Porque no dejarlas viviendo 
con el agresor si ellas y sus hijos están bien. Así que la 
persecución penal es lo de menos.”

– “Esto de las niñas embarazadas se complica. Son 
miles de casos llegando. Antes esto era normal y ahora 
que es un delito, el Estado no puede dar respuesta, no 
hay capacidad en los operadores de justicia.”

– “La niña tenía 13 años y el hombre 35 años. Entonces, 
hay un acuerdo entre jueces que si la niña tiene 13 
años y más de tres meses viviendo en unión con el 
agresor, no hay delito que perseguir.”

Como sociedad, debemos asegurarnos  que 
ninguna violación sexual quede impune. 

¿Qué respuesta tenemos para las niñas? 
¿Cómo restablecemos su niñez?  ¿Cómo les 
devolvemos los derechos que le han sido 
arrebatados?

Cada uno desde su espacio y realidad debe 
responder a esta pregunta y actuar. Cada uno 
es responsable de evitar que la niñez y futuro 
no les sea arrebatados a su hija, sobrina, 
nieta, alumna y a cualquier otra niña. Cada 
uno tiene el poder y el derecho de actuar 
en su propio entorno y de exigir al Estado 
que no permita más Vidas Robadas.

Un día, una niña estaba de mal humor. 
Cuando se le preguntó por qué, ella contestó, 
mientras miraba con enojo a su hijo: –“Él está 
jugando con mis juguetes”.


